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S U M A R I O . 
Advertencia.—Nuestro dibujo.—HASTA BL AHO QDB VIBNB, por don 
Jerónimo.— ALGO SOBRB TOBOS, por Pascual Millán. — TORAIDA 
DB ALELUYA, por Francisco A. de Figueroa.— LA ESCUELA DE' 
TAUROMAQUIA DE SEVILLA.—EsTADÍtTiCA TAURINA DE 1885, por 
Leopoldo Vázquez. 
ADVERTENCIA. 
Dentro de breves días q i u e d 4 r á e o H ; 
f l u i d a la portada en cromo á que tienéíi 
dereelio los coleccionistas, si. para obte-
nerla, presentan la colección completa. 
N U E S T R O D I B U J O . 
t.. Es la descr ipc ión d« los lances más importantes acae-
ifftidos durante la temporada taurina-íde 1885. 
' '' ,E1 incomparable lápiz de Pereal jós ha trazado con esa 
maes t r í a tínica que todos adm¡ran .^n ' e l popular dibujante. 
Para inteligencia de los lectores, explicaremos breve-
;„mente el asunto de cada dibujo. 
. . Ñtím. I . — E l toro Arriero, de la g a n a d e r í a de Vtragua, 
^ i d i a d p en tíltimo lugar en la corrida del 23 de Octubre, 
' v o l i t a l á Guerrita al arrancar á matar. E l espada rodó y 
•Mué pisado, pero sin consecuencias. 
N i w f r ^ . — E l quinto toro de la g a n a d e r í a de Ibarra, 
\\ZiVí\í\Sú\Escarol>oJn, l idiado en la corrida del 9 de A b r i l , 
Kaqo'ál Chuchi de la silla, e n g a n c h á n d o l o por el c o r d ó n 
• •de! p a n t a l ó n , y lo llevó en la cabeza algtín rato. 
ls\\m. ^i&4vc¡¿(ino, de Nüñez de Prado, vol teó al Es-
parlero 'al q^liier éste recortarlo con capote al brazo, en 
la'tar^éu&iilpty de Octubre en que r e p r e s e n t ó por primera 
• vez c n - ^ ^ á g z a de Madrid Manuel García . 
•>|i,™. 4.---Representa la horrible cogida que sufrió en 
. jía p l azá de San Roque el banderillero Mariano Tornero, 
íí'en la corrida verificada el 3 de Agosto. Trabajando en la 
cuadi i l la de Lagarti ja, y al intentar sacar de las tablas el 
quinto toro de D . Anastasio Mart íhy.negro y corniapreta-
do, para que lo banderillease Galindo, resbaló Tornero y 
c a y ó al suelo, de donde el toro lo recog ió , c lavándole el 
a s í a en el costado derecho, donde le infirió una gravís ima 
herida.. Después de hacerle la primera cura, fué trasladado 
en u n á ' c a m i l l a á Puente Mayorga, en la m a ñ a n a siguiente, 
para trasladarle á Cádiz , falleciendo durante la travesía. 
E l infortunado Tornero tenía 36 años , y era hijo de Ma-
dr id , donde se celebraron sus funerales, costeados por 
Lagart i ja . 
Ntím. 5.—Barrabás, de González Nand ín , l idiado en 
quinto lugar en la corrida del 4 de Octubre, hoc icó á Sal-
vador al tomar el olivo por el 4, y lo arrojó contra la ba-
rrera, l a s t imándo le la cara y la mano izquierda. 
Núm. 6.—Representa á Saleri dando el salto de la 
\ garrocha. 
Núm. 7.—Representa la terrible cogida del Rega te r ín 
por Jtidifl, toro de Laffitte, corrido en primer lugar en la 
tarde del 11 de Octubre. A l i r á clavar Victoriano un par 
a l sesgo por dentro, fué enganchado por la faja y llevado 
en el cuerno por espacio de varios segundos, saliendo 
ileso milagrosaniente, y siendo aplaudido con gran entu-
siasmo. 
N ú m . 8.—Cogida del banderillero Pulguita en la plaza 
de Albacete, ocurriAA en la tarde del 7 de Octubre, por 
el toro Torero, la g a n a d e r í a de I leredia. A l terminar una 
media verónica fué enganchado Pulguita y recibió una 
cornada en. el muslo derecho, de la que está ya resta-
blecido, f f i 
Ntím.. 9.—-Cogida de Frascuelo en Nimes, por elj.se- . 
gundo toro de Veragua, que le dió una cornada eh e l " 
musió izquierdo. ' 4 
Núm. 10.—Retrato del espada Manuel Fuentes, Bo'cíl-
negra, y dibujo-que representa el acto de dar Bocauegra 
uíia estocada recibiendo al toro Calcetero, de Surga, l id ia-
do en primer lugar en la división de plaza correspopdien-
!' 't'o al lado izquierdo, en la corrida celebrada en Madrid el 
¡pjueves 14 de p^yo/en la que a lcanzó Bocanegra una me-
j .récida, ovací^B, 
NÓliV. . i r . ' ^ C ó g i d a de Mazzantini en Albacete al esto-
quear. pVlpvQ :'li>rcro que cogió á Pulguita. 
Ma-zzilútini sufrió una cornada en la parte superior y 
p'óstérD festerña del muslo derecho, de cinco cent ímetros 
de profundidad y siete de exítensión. 
NOTA. NO va incluida en el cromo la cogida del 
Morenito, por haber dedicado LA LIDIA á este lance el 
cromo de su número 8, cor respóndien te al día 18 de Mayo 
de este a ñ o . 
— — ^ 
HASTA p AÑO QUE VIENE. 
Con el presente núitierp extraordina-
rio d a por terminado LA' Li inA el cuarto 
año de su publieación. 
Los 35 números que ictujante t i pró-.. 
xima pasada temporada taurina lieiílos 
dado á luz, jkan puesto ^e^evideneia.los 
propósitos que nos han^uiado., lo j misino 
durante este año que duTaiitc ol anterior 
de 18b4) en que una m i e v a d í r e G c i ó n lite-
raria vino á cambiar radicalmente la mar-
cha de LA LIDIA. 
Entendiendo, comx) entendemos firme-
mente que un periódico de l a índole del 
nuestro, debe mimr (^Mofeferencia cuan-
to se refiere á la bistdi^tá del toreo, muy 
escasa de materiales 4e valor feljaciente y 
real, y que basta la fedia^ha sido gene-_ 
raímente tratada, más pdr lÉpantasía del 
literato que por la sevcra¿ veracidad del 
bistoriador, bemos abiertornna verdadera 
campaña bistóric^ .bu í^ |p$ documentos 
del mayor interés, á tija ^Ip^eacntaí , be-
cbos ignorados^ ó escla^feT; muebos de 
dudosa consistencia. 
Lo que bemos alcanzado por ta l con-
cepto, puede verse en nuestra colección y 
•o Aimanaque, merced al celo y 
d e s i ^ e r ó s , d é nuestros colaboradores, en 
los cvuUes biloca y buscará siempre LA 
LIDIA SU más firme y valioso sostén. 
S 1 ' ' 
(Uuinio á nuestras apreciaciones sobre 
las cdffi^^^^'ioros vcrili^adas en Madrid 
y profJÁc'ías, y los méritos de los diestros 
que en (días lian tomado parte, creemos 
baber cumplido con nuestro deber leal y 
desapasionadamente. 
La voz de la lisonja nos ha hallado 
tan sordos como sordos nos encontrarán 
los graznidos de la calumnia, de los insul-
tos y de las amenazas. Somos algo viejos 
en el oficio, y estamos tan acostumbrados 
á escuchar impasibles los clamores del 
amor propio ofendido, como á despreciar 
las bajas adulaeiones del elogio intere-
sado. Por esl o laclo, no bemos de torcer 
nuestra .conducta por nada ni por nadie, 
tanto más, cuanto qi,ie el éxito de LA L I -
DIA nos enseña perfectamente el camine 
que debemos seguir, y-nos demuestra, sin 
que quépa la menor, ^ duda, que seguimos 
el bueno'.: 
Yernos donde ciéemos que está la ver-
dad,ry á la ve |dat | %'atinios nuestras pal-
mas. Huímos 4'^ ;l;$f: n^íi t ira, porque nos 
repugna p o ^ T n o l i t í a c i ^ ñ ingénita, todo lo 
falso. Y-: (•unió i i» Falso deslumhra y per-
vierte¿.nt? estros .esfuerzos se dirigen y di-
rigiráu 'sieiínpi-e' á combatirlo con toda, la 
encr0i¿;de iinestra pluma, hállese donde 
se h k l l é , y represéntelo quien lo repre-
s e n t e . 
Esto hemos hecho y ésto seguiremos 
' baeiéndo. e l año que viene, cuando LA 
LIDIA -reanude sus tareas e n Abr i l de 
1886. Hasta ese día nos despedimos del 
público, n o sin saludar antes cariñosí-
simamente á todos aquellos amigos y co-
laboradores nuestros que con su inteligen-
cia y s u entusiasmo han prestado á LA 
LIDIA servicios inapreciables. 
L A L I D I A . 
A ellos debe el periódico su humilde 
autoridad, y ellos nos ayudarán á soste-
nerla en el futuro. Es el único galardón á 
que aspira nuestro modesto semanario. 
D . JERÓNIMO. 
ALGO SOBRE TOROS. (I) 
Sr. D. Antonio Peña y Goñi. 
M i QUERIDO AMIGO: Solicita Y . mi modesto con-
curso en los trabajos de LA LIDIA, y aunque la 
empresa es punto menos que inabordable, dados 
los notables art ículos que tanto V . como el doctor 
Thebussem, Barbieri , Carmena, etc., publican á 
cada paso, accedo gustoso á sus deseos; primero 
porque no diga que escurro el bulto á un llama-
iniento de amistad, y después , por no andar divor-
ciado en materias literario-taurinas de los ya cita-
dos y muy queridos amigos míos , que prestan tan . 
valiosa cooperac ión en su popular periótlico. ^ 
Que mi trabajo ha de sufrir una cogida, lo sé. de 1 
antemano; y algo diera en este inotnentq por tCAQx 
á mi lado a lgún G a l e r ó n (Cap'ita) iiterajk). que m é j 
librase del recargü .e^ya que la cogida nífe.pueda 
evitarla. • , ..„ • iMk 
Para que esta sea-, únenos grave^ ( poco ó naaa/ 
p o n d r é de m i c o s e c h á , - l i m i t á n d ó ^ ' a i t a a l . . ^ ^ tras-
cribir a lgún que otro dato de 1 o s ^ f e ^ ^ ^ % c ¿ a ^ que 
encuentre entre los libros de ; j | ^ ^ ' i t | i a ^ H | . 'que 
poseo. . j ^ ^ ^ H P 
Y empezando mis p e s q u i s i á j ^ ^ ^ i f d t ó f e d o la 
época con t emporánea , que c o j i ^ P ^ ^ ^ ^ ^ ^ í 1 1 ^ 
espigada. 
de Valladolid; y no copio tainpQGqv k . i á r n q ^ 
que en 1493 escr ibía Isabel 1 ^ 8 ^ , C O J U ^ " ' 
Hernando de Talavera, y en lasque :,las'v'3 
ca se confesaba impotente p^fá^iúpr. 
sola» las fiestas de toros. ¡ T a l • ^ ^ o ^ H É S í i 
nuestro pueblo! 
Sigo mis indagaciones, y h a l l o ^ a í ^ ^ ^ é y e s de 
Partida se ocupan de toros.,... V; tíue:fa-tati'^^^te es-
pectáculo entre los juegos pXiUlioos.-
Y aquí no puedo resistíi:,.Í-a:/,tiMitiaigi^B• ;de. tras-
cribir lo expuesto en las <^ . táü^ '^yea íares te t . 'p ro-
pósito. ' ' '„ •V' ' : •:,'J ^ 
L a 57, tit . V , Part. i.a, dice qué- ¿ C ú e f d a ^ n t e 
deseen los perlados traer sus faziendas como Ome^ 
de quien los otros toman exemplo,, assi como de 
suso es dicho: é por ende non demvyr á ver los 
juegos; assi como alanzar ó bohordar ó l id iar los 
toros ó otras bestias bravas n in yr á ver los que 
l idian.» , , A1 
L a ley I V , tit . V I , Part. 7.á, que trata de las 
infamias de derecho, prescribe^ entre otras cosas, 
lo siguiente: « E aun dezimos que son enfamados 
los que lidian con bestias bravas por dineros que-
les dan ;» y en la V I , tit . V I , Part.. 3.!V se consigna 
que: « N o n puede ser abogado, por .otri, :ningund 
ome que recibiesse -precio por lidiar con alguna 
bestia. Pero el que lidiasse con bestia fiera, non por 
precio, mas por prouar su fuerza, ó si recibiesse pre-
cio por lidiar con tal bestia que fuesse d a ñ o s a á los 
de alguna tierra; en ninguna de estas dos razones 
non le empecer ía que non pudiesse abogar. Porque . 
este se encuentra mas por facer bondad que por " 
cobdicia de dinero. » . -. V',,- • * 
M a l a n d a r í a n nuestros modernos diestros si hoy 
siguiesen las leyes de Partida, pues si hab ían de ser 
infamados por la codicia de di?iero, pocos habr í a á 
quienes el enfamamiento no llegase. 
Pero dejo á V . , amigo Peña , que haga los co-
mentarios que sean más de su agrado sobre aque;'.^ 
lias leyes, y sigo m e t i éndome de hoz y de coz | Í p | 
los pasados siglos; pues como diría cualquier autor'4 
de Historia, la del toreo se pierde en la noche de'^ 
los tiempos. 
Fueron también los moros muy diestros en la 
l idia de toros, y tuvieron este, espec táculo hasta el 
tiempo del rey Chico. Llevaban los toros de l a . 
sierra de Ronda, y IOÍ corr ían en la plaza de Biba-
rrambla de Granada. Se distinguieron notablemen-
te en estas lides, y los romanceros cantaron sus 
proezas. Muza, Malique, Alabez y Gazul; y en el 
campo cristiano D . Manrique de Lara y D . Juan 
Chacón , que en un lance, dice Mellado, cortaron 
el pescuezo al toro de una valiente cuchillada! 
S s de todos sabido qué-: éa el rejnado ab don 
Juan I I la lidia de reses bravas' 'dejó de ser ü n | es-
pecie de monter ía salvaje, inaugút 'ándbse ^allí-.^Qtra 
i época en el toreó; y como por aquel enton-
tyó muy alta la bizarr ía cabaneresca,"1 se díó ' 
impulso al espectáculo, en términos que, se-
| fáutores de aquel tiempo, se empezaron á cons-
ír plazas, entre ellas la antigua de Madr id , junto 
á , ía casa del duque de É e r m a . 
Las antiguas c rónicas dicen que al casarse A l -
fonso, V I ! en' Sa ldaña con D o ñ a Berenguela la 
Chíca,-hi ja del conde de Barcelona, el a ñ o 1124, 
hubo corridas de toros, como las hubo t ambién en 
L e ó n para .solemnizar • el casamiento de Alfon-
so V l í l con D o ñ a Urraca; y es del dominio públ ico 
que el Cid fué el primero que a lanceó toros 'á ca-
ballo. ^í;;> 
Como no me propongo hacer la historia" del 
toreo, sino simplemente entresacar algunos datos 
de ella, paso de.un salto á la época romana, pues 
no me cabe duda alguna que Roma fué la cuna del 
toreo, y á los romanos debemos nuestra fiesta na-
cional. 
¿•. Marcial se ocupa, en sus dísticos, de la l idia de 
fieras, y da entre ellas la preferencia al toro, pues 
describiendo la lucha entre éste y un rinoceronte, 
dice|gue el rinoceronte fué venteado en alto como 
dominguil lo de paja, y hasta se desprende de algu-
nos'pasajes de este satír ico escritor, que en las lu-
chas de cualquier a n i m ü con el toro, el toro e rá 
como el jugador de pelota, y la pelota la fiera que 
con él luchaba. 
« Nuf>er in Ausonia domini spectatus arena 
Iíic'.'p:at iLet Ubi cui pila iaurus erat. » 
' T e r m i n a r é esta ya enojosa epístola citando á 
AU^ted un hecho que quizás desconozca, y qu^; prue-
' Tbá.; bien á las claras la pericia de los romanos en la 
l id ia de resé*' bravas. 
Usted sabe que Juliano fué proclamado empe-
rador el año 361. Educado á pesar suyo en el cris-
tianismo, tan luego como se vió dueño absoluto del 
Imperio , abjuró solemne nente aquella rel igión, 
abrazando con ciego entusiasmo el paganismo. 
Para que su abjuración del culto cristiano estu-
viese en consonancia c ó ñ las nuevas y exajeradas 
prác t icas idóla t ras á q u é constantemente se entre-
gaba, se sometió á un tauróbolo . » 
Era el tauróbolo « un .sacrificio expiatorio inven-
tado por los sacerdotes paganos en el siglo m , para 
oponerlo al bautismo de los cristianos. • 
Consist ía en i nno l a r á Cibeles un toro sobre 
una piedra hueca y Uen^ de agujeros, bajo la cual 
h a b í a una fosa donde séf'Colocaba al pecador que 
quedaba regado de sangré .» 
Pues bien, refieré Libaaio qué , al llegar al sitio 
del sacrificio el toro . qué -'babía de inmolarse en 
honor de Juliano, rompió1 la fiera sus ligaduras y 
se .escapó , sembrando el pán ico consiguiente. 
Y entonces, dice, runchos de los que allí esta-
ban se despojaron de la c lámide é hicieron con el 
toro toda clase de juegos, hasta que llegaron á en-
lazarle, y condujé ron le con., cuerdas al lugar de 
donde pa r t ió 
«Et, escuta clamyde, fucis deluserunt tauro ut 
illaquearent, óMortQ'que, eolio in pristinum trahunt.D 
[ Qu ién hab ía de'decir que el moderno capote 
de l idia desciende en I.a l ínea recta de la c lámide 
rc^Hi^ na] , ; — 
, P ^ m i parte nada me asombra ya en materias 
taurinas^pues después de los documentos que us-
tedes, los tatirófilgíB llevan exhumados, el día menos 
pensado npS iC^'fiiiünicanfVds. el hallazgo de a lgún 
piapyro que declara lidiador de reses bravas al mis-
••mísimo San .Marcos, ó patentiza que Mahoma pres-
cril^ó. como dogma las fiestas de toros, él que de-
dicó á la vacaj no por ser vaca, sino por ser la ma-
'Hré d^ í toro, eL mejor capítulo• del C o r á n . 
. ; ' ' / .Y.Tiago pumo final deseando á V d . paciencia 




(I) NO hay para qué decir si acepta LA LiDik.con apresuramiento 
y gratitud la colaboración del distinguido literaío que, con el scudó-
ninij de •'Varetazo,, escribió hace pocos años en •* E l Porvenir,, 
chispeantes revisCás.' de toros. ' . , 
, * > o ^ 
UN POETA AMERICANO. 
Señor Director del periódico LA. L I D I A . 
' M a d r i d . 
APRECIABLE SEÑOR: N o se si el poema 
taur ino que le e n v í o a l c a n z a r á á publicarse en 
nao de los ú l t i m o s n ú m e r o s de LA LIDIA de l 
presente a ñ o . Pero se pub l ique en esta ó en la 
venidera temporada , se l o m a n d o , c reyendo , 
hacer un verdadero obsequio a l p e r i ó d i c o que 
usted con t an to acier to d i r ige , 
a M e mueve á el lo el deseo de hacer conocer 
' • ^ i í ' ' E s p a ñ a este g é n e r o de literat4ira cu l t i vado 
con tan to acierto en A m é r i c a , y que n o desme-
rece d e ' l o mejor que ha p roduc ido l a madre 
p a t r i a . 
C o m o V . v e r á , no s ó l o el m é r i t o de la c o m -
p o s i c i ó n la hace d igna de darse a-la estampa, 
sino t a m b i é n el hecho de cantar las g lor ias de 
dos grandes diestros que, c o m o elVespada M a -
nuel D o m í n g ú ^ y - é l p i c a d o r ' C a r l o s . . J i t f é r t o (a) 
Palanca, tan to lustre d ie ron en sus t i empos a l 
arte que i n m o r t a l i z ó á Romero y á Sevi l la . 
D . F r a n c i s c o . ' A c t í ñ a de F igue roa , a u t o r l f e l 
poema, e l m á s grande de los poetas nacionales " 
de la e x t i n t a g e n e r a c i ó n , merece ser conoc ido 
c o m o escri tor t a u r ó m a c o , y debe ocupar un l u -
gar d i s t ingu ido en. el A p é n d i c e que de su exce-
lente Diccionario- Tauromáquico^ p u b l i c a r á , se-
g ú n noticias, el Sr S á n c h e z de Ne i ra . 
Diecinueve Toraidas á€]ó ''^cx'^.^ este fe-
cundo é ingenioso poeta, . é H - Í Q 3 0 | ^ ^ > 4 e Ia 
A m é r i c a ; y en todas ellas; co i i - facEe^^^EmpT; : , , ^ 
s í s i m o s yersos, salpicados d é ¿ a l á t i c a , i p e ñ e ? ^ ' 
los d ivers 'ós ' lg íhces de las corridas de toros que ' w « -
t e n í a n lugac esr? l a plaza •'iá%:^'M^Vteyid,eo{ ^ •^.^/••^K Z 
entre p a r é n t e s i ^ y ^ . c a p i t a l "de j f i R j ^ ' i b l i c ^ ' V / . 
v,Oriental de l U i ^ p í a y , y no^de '^^^130-. A i i ¿ ' s ^ 
como parece q u i e ^ . significar el S ^ ^ ^ n c h t ^ e í l ^ 
la voz Plazas áés .v Diccionario. 
Las Toraidas de F i g u e r o a , ha é ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
i lus t rado compa t r io t a , son notables .por er hlo- ' ' 
v i m i e n t o y var iedad de sus episodios , puestos 
de rel ieve con chispeante gracia . Has ta el t i t u l o 
que las d is t ingue inspira risa, p j e s las h a y que • 
se l l a m a n Sansiinomanas, otras Peladas, otras " 
Cortas, etc. I^ío se hable d j l verso que en todas- ; 
.ellas es fresco y abundante. F igueroa , t a u r ó m a -
co de ley , no se l i m i t a b a á p in t a r los incidentes " ' 
y comen ta r lo s , sino que de paso filosofaba,' •* 
aprovechando toda opo r tun idad para defender 
su d i v e r s i ó n favori ta . A s í es que en la plaza de 
toros era él la p r i m e r a au tor idad , aunque asis-
tiese a l acto el Tresidente de la R e p ú b l i c a , y 
entre los toreros gozaba r e p u t a c i ó n de M e n t o r , 
que no era c ier tamente usurpada. 
Y no se crea que F igue roa era u n poeta sin 
base l i t e ra r i a de n inguna especie. Clasico p ro -
fundo, m a n e j á b a l a lengua de H o r a c i o , su au tor 
favorito, ' con la mi sma fac i l idad que la p rop i a ; 
sus t radicciones de l Dies I rae y de otras c o m -
posiciones religiosas, pasan 'por ser las mejores 
que se han hecho en castel lano. 
E l francés," e l i t a l i ano , el p o r t u g u é s y el ca- ^ 
t a l á n , le eran t an famil iares , que e s c r i b í a cói i , 
suma faci l idad en cualquiera de esos id iomas y v - % 
dialecto, y a en prosa, y a en verso. A pesar de , 
cu l t i va r tantas lenguas e x t r a ñ a s , se m o s t r ó inac- . *' ' V ' 
cesibles á gal ic ismos y e x t r a n j e r í a s , c o n s e r v á n - ". '. .f 'v/v; k-v 
dose s iempre castizo y correcto en el est i lo . 
Sus obras, que para v e r g ü e n z a nuestra e s t á n , 
en g r an par te i n é d i t a s , fo rman 10 vo luminosos 'V-- v, V 
tomos que se ha l lan en la B i b l i o t e c a N a c i o n a l , 
esperando una mano piadosa que los saque de j ' ; • :"'s; 
l a oscur idad en que v i v e n . 
C o n c l u y o , s e ñ o r D i r e c t o r , estos m a l hi lva-^ 
nados renglones con cier ta s a t i s f acc ión , a l p c i i - ' , 
sar la sorpresa que e x p e r i m e n t a r á el erudito,* ^ .. — v:;; 
doc to r Thebussem, . que con tan to acier to se; ' , 'J ' V ! 
ocupa De Re Taurina , y el v ie jo espada "'-
D o m í n g u e z ; el p r i m e r o , a l encontrarse con un •'• 
nuevo poeta t au r ino que le era desconocido, y 
e l segundo, c o n los recuerdos que le desperta-
r á n las hermosas octavas de su an t iguo a m i g ó 
Francisco A . de F igueroa , 
D e Vv,, s e ñ o r D i r e c t o r , a f e c t í s i m o y seguro 
serv idor A* 
UN AFICIONADO AMERICANO. 
Montevideo a^g de Octubre de 1885. 
1 H ! 
TOtA{DA p ALELUYA. " 
•.íVv-'.",-.,VÍft. 
N o " ^ p t o a l l í r avo (2) de ancha espalda, 
ni al g r ^ P a t r i c i o M 4e tremendos ojos, 
ni al d i g m C a n j m í ^ } . ^ la guirnalda 
pienso ofrecer de t^ufioos despojos; 
ya,los s ü b ' í ^ P a r n a ^ - allá en su falda 
Citó lus rec-ibió piu-sta de hinojos; 
ora voy.á cantaleen más acierto, 
á Domínguez , ( ^ M a c f ^ , (6) Luque (7) y Puerto. (8) 
Despué^de ' t r e s . ' s^manas , no lo dudo, 
:no habrá lector curioso m indulgente, 
porque ya el bello sexo y el barbudo 
sólo quieren toraidas en caliente; 
pretenden que un poeta á ley de embudo 
rsople y haga botellas juntamente, 
y el menos melindroso dirá al cabo, 
xi¡ asno muerto, la cebada al rabo. 
Mas nada me acobarda, y si la oril la 
•de la H i p o c r é n e toco, ó sus raudales, 
-también t e n d r á n un lauro sin mancilla, 
-Gómez, (9 ) Vega, (1*) Gimcnez y Morales: (11) 
empero á m i poema ó tonadilia 
t a l vez cuelguen y quemen mis rivales; 
pues ya con mal presagio y tristes dudas, 
sale en S á b a d o Santo, como el Judas. 
Qué murmullo! 
•Qué barullo I 
Cuánta gente 
•diligente! 
Q u é aparato 
de arrebato 
•se oye en torno! 
¿ Qué será? 
Caja suena, (12) 
señal bueña! 
Yo me asomo: 
ya no como, 
mi garganta 
se atraganta, 
y á los toros 
corro ya. 
¿Quién desper tó azorado entregos luces, 
•ó tres con su candil, y-en camisola, 
se frangolló en la frente un par de cruces 
que el diablo le deshizo con la cola? 
^Quién cismando con toros y andaluces 
z >' ¿no da cuenta de sí, n i pié con bola, 
; v . v ^ ' subg.^y baja, y torna de carrera, 
1iaSfa-íiO\Vcr d e l circo la bandera? 
; Cada cual, desd^el punto en que amanece, 
se mece en ,"la,esperanza^ ó bien se inquieta, 
porque el aiclq. ya'aclara. ó ya oscurece, 
y no cambia el pampero {13) la veleta; 
cualquier nube tormenta le parece, 
ó el ruido del tambor cualquier carreta 
hasfa.que al cabo, cuando el sol asoma, 
.cubré un gent ío del cordón (14) la loma. 
.ís?v5ía en dorada sopanda Olimpa ostenta . 
•'• ' t rémulas plumas yr , tó lJ¿ tó^és tofa ; 
Célia, ,p i£^ps feli '^ no 'desalíenta, 
y j j i ^ A ^ ^ ' ^ í l a l ' c o l c h ó n , la tierra .fofa. 
; $ | ^ g i ; u p ¿ 'á lo lejos representa 
Lia> convoy de corsarios de alta cofa, 
.'"\'H-;5|q;ué impulsados por fresca ventolina* 
;, * n a v e g a n viento en popa, ó á bolina. 
Cual se agolpa la gente, y suda, y pena, 
, por .e^tej: é p el circo al primer toro, 
c ^ a ^ t i ^ e í i s t ^ ^ l a música resuena, 
' • Y , ;y m i l 'palmas bálíéí ido ' le hacen coro. 
.De repente un cohete: e l aire atruena 
<,\ figurando al caer culebra de oro, 
y retumba el redondo anfiteatro, 
poique ha llegado el Juez, y dan las cuatro. 
Si clama tm rábu la 
cd í i | | engua crí t ica 
;que':tipy no es política 
•tal,: diversión, 
Tdiré que es fábula 
su torpe lógica, 
¿y anMí)t |^gica. 
'su insinuación. 
Malo es que un vánda lo 
de sangre pródiga, 
el santo Código 
ose insultar; 
pero su e scánda lo 
no sea obs táculo , 
á un espectáculo 
tan popular. 
(1) Fué publióado en el Sábado Santo do 1837. - , 
(2) Un picador Sancho (a) ^ Cejas „, persoaaje qae me es coin.% 
pletamente desconocido. 
(3) Patricio Duardo fué un criollo que se distinguió como espada. 
(4) Banderillero andaluz cuya filiación no conozco; 
(5) E l célebre espada Manuel Domínguez y Campos. 
, (6) Manuel Macías, matador que en calidad de segundo espada 
acompañaba á Domínguez. 
(7) E l picador Luis Luque. Véase el toreo de Sánchez de Neira. 
Tomo II , pág. 356. 
(8) E l gran picador Carlos Puerto (a) Palanca. 
(9) Gómez, Vega y Giménez fueron los tres banderilleros qu« 
con Luque y Puerto formaban la cuadrilla de Domínguez; Morales 
«ra compañero de Macías. 
(10) No aseguro, pero me parece se llamaba Francisco Vega. 
É (11) Manuel Morales. Véase lo que á su respecto dice Sánchez de 
í íc ira en su gran "Diccionario.„ Tomo II , pág. 391. 
¡ (12) Se acostumbraba entonces, y aún so acostumbra á anunciar 
la corrida, á más de los carteles, por medí» de tambores que reco-
rren toda la ciudad. 
(13) Viento que sopla del Oeste, y es casi siempre precursor del 
buen tiempo. 
(14) Lugar donde se levantaba en aquel entonces la Plaza de 
Toros-. ' ..' 
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Nuevo aplauso del pueblo circunstante 
se oye al salir la esp lénd ida cuadrilla, 
que all jLrnil lauros mereció triunfante 
del claro- Manzanares en la orilla: 
D o m í n g u e z y Macías van delante 
de los héroes efe capa y banderilla, 
y detrá^ Luque y Puerto, que grandiosos 
parecen á caballo dos colosos. 
Colócanse en sus puestos, y al redoble 
sale un toro que á Carlos acomete, 
y la potente pica de haya ó roble 
por el morril lo con valor la mete, 
hasta que el rudo cuello r inda y doble; 
puja el membrudo Puerto, y porque apriete 
Jú-i!... dice, y el J ú i lo a c o m p a ñ a 
con eco prolongado y voz ex t raña . 
Por la ancha nariz brotando 
globos de humo, el toro fiero, 
sucumbe á la fuerza, y bate 
con feroz hocico el suelo, ( i ) 
A l bravo Luq^ei acomete 
con nueva furia, y^á un tiempo 
tiembla á sus plantas la tierra, 
y gime el aire en sus cuernos. 
Cual fabuloso cen táu ro , 
Luque, en su corcel soberbio, 
es doble monstruo en un bulto, 
ó ex t raño aborto en dos cuerpos. 
L a fiera embiste, y bramando 
, . . . ^ . ^ ' n t r a el poderoso hierro, 
. ya t rémula , ya enroscada, 
i ' | : azota su cola al viento. 
E n fin; su impotente furia 
cede, y al heróico esfuerzo 
se rinde, haciendo al caballo 
barrer con el anca el suelo. 
Varios lances el héroe ha sustentado 
hasta que su lanzón voló en astillas; 
t ambién Carlos se vió más esforzado 
después que se pelara las patillas; 
al reyés de Sansón, que ya rapado 
perdió; el b r ío en los brazos y rodillas; 
y hay .'quien duda, qu ién fuera mas forzudo, 
si éste:§in pelos, ó Sansón peludo. ' 
A plantar banderillas arrogante 
sale Gptnez ligero al dar l a seña , 
y de á dos y de á cuatro e n ; u n instante, 
al mísero animal cargó de, leña; ... 
Sube al cielo el aplauso resonante ' * 
al ver con .qué valor se. deóempeñá;': 
b r a m a ^ ^ ^ g ^ , sácúlle los. z i i r c i l lq i , ' 
y toca,, r igodón con diez palillos* J 
GohndSTi^t^ vez le •llamara ' , ' 
por lo riegro del traje y ligero, 
bien que al pueblo compete, y refiero 
el bautismoidel bravo campeón : 
mas al otro t r igueño de car^, 
que le iguakVen destreza y bravura, 
sin padrinos, i i i hisopo, n i cura, 
le bautizo llamando 'JPic/tfyk • • , ^  
Compitiendo en destreza y osad ía , 
en otros toros el valiente Vega, 
los ojos nos llevaba, y yo t e m í a 
que iba toda la gente á quedar ciega; 
cargan los dos á un toro, y ya cor r í a 
aquel lleno de ardor.... mas G ó m e z llega, 
l lama de pronto á un lado, y al avance 
planta sus dardos y le roba el lance. 
Tras un c a n c é l guarecido 
estaba echando bravatas 
el que andaba el circo d gatas, 
el non plus ultra, Vell ido. (2) 
Se oyó un eco del tendido: 
¡que salga Ignacio á matar! 
Y el fraga-toros sin par 
dijo, no, que es toro infiel , 
ando de cuernos cón él, 
y aun no lo puedo tragar. 
Alcanzando una y otra banderilla 
anda el gordo Repollo en movimiento, 
Rejy&ílo, que después de ser capilla, 
no llegó á ser parroquia n i convento. 
No piensen que le tomo con rencilla 
por la punta á la proa en m i argumento; 
y ,diga el que lo infiere y lo barrunta, 
si'hay repollos con proa n i con punta. 
(1) Gran vara, no siendo menos buena la de Luque. 
(a) Ignacio Vellido y "Repollo,,, eran dos toreros de invierno 
que se distinguían por su "jindama.„ 
Entretanto con mística bravura 
. el toro que sangriento brama y muje " 
Ve pintada, de un chulo la figura, 
v embiste al biombo que se cimbra y muje; 
el cfcfrazón se oprime con pavura, 
¿ t i e m b l a todo el andamio, y al empuje 
p e r c i b e cada cual bajo su asiento 
l a t r émula impresión del movimtento. (1) 
Y a Domínguez la espada animoso 
apercibe, y al toque de muerte 
sale al circo, é impávido y fuerte 
prisma á todos con án imo audaz: 
un susurro do quier pavoroso 
se difunde, y el alma se apena; 
todos tiemblan.., tranquila y serena 
sólo el héroe presenta la faz. 
^Cuán gallardo y esbelto se ofrece, 
digno objeto de Cypria y de Marte! 
E n sus galas refleja y reparte 
más brillante sus galas la luz. 
Con la espada en su mano aparece 
la muleta que al aire tremola, 
• en sus bríos el alma española , 
: y en "sus formas el aire andaluz. 
Llega airoso, da un grito, y 1^  fiera 
(pie esearbaiulo la t ierra se a ^ V i i 
contra el rojo cendal K- invita 
de repente bramando eiubisbq; 
en el hierro que oculto la esin ra 
se atraviesa la béstia irritada, 
y hasta el puño sangr ien iá la espada 
entre aplausos el héroe mostró. 
De palcos y. lunetas, 
de gradas y ¿ i l í o n e s ' ' 
c u i mil ae lamaeiones 
el aura resonó. , • 
j p h valiente Domiu^ue/. , 
solo puede, en tus thas, 
i'giiaíárte H a c í a s , • • 
pyro superarte, no. 
A l insigne Mac ía s considero 
sublime en e l valor, diestro en el arte, 
y á la par de D o m í n g u e z por guerrero, 
digno del ' a m o q-iie le ofrece Marte1, 
segundo es])atla sin tener primero, 
una Toraida meréc ie ra aparte,-
pues si aqué l cuatro toros acomete, 
los tres que éste mató , valen por siete. 
A D o m í n g u e z un toro.atr()p,ellando 
le puso en grande riesgo; n iá^ valiente 
por no perder su espada, tropezando 
se dió un golpe en el biombo prominente: 
así la oronda ninfa resbalando 
lleva la mano al moño , , y cae de frente 
y se rompe las muelas; pero en, suma, 
salva en el aire el peinetÓn de pluma. 
De uno y otro ca^mpé^n en su alto empleo 
confiesan la igualdad gentes sensatas, 
mas por lo que es las ninfas, ya lo ved, 
són adictas al uno, al otro ingratas; 
por mí si es nari-lindo, ó nari-feo 
yo reparo en los bríos, 110 en las,natas, 
y np me importa, cuando versos hago, 
si la •nariz es roma, ó es cartago. 
que en las banderillas 
su nombre acrisola; 
y el diestro G i m é n e z 
el gozo y la gloria 
de todos los chulos 
que el mundo pregona. 
Mucho les cantara 
ISIas ¡ay! que el Pegáso 
ya al suelo me arroja, 
y a ú n no he re, artido 
las ocho coronas; 
pues las que á Repollo 
é Ignacio se amoldan, 
gratis et amore 
m i afecto las obla. 
¡Ay! que á poner iba 
el finís coronal, 
sin haber pelado 
el rabo á la zona.. 
Faltaba Morales 
de apuesta perdona, 
aunque es á deshora, 
y no es culpa m í a 
si Apolo lo estorba. 
Mas es, que en la lista 
vienen á la cola, 
y el último mono 
dicen que se ahoga. 
FRANCISCO A . DE FIGUEJROA. 
Marzo 1S37. 
LA ESCUELA DE TAUROMAQUIA DE SEVILLA. 
L O S PRIMEROS R E S U L T A D O S . 
Seguros estamos de que los aficionados l ee rán 
con fruición la in teresant ís ima c o m u n i c a c i ó n si-
guiente que el Intendente Asistente de Sevilla d i r i -
gió a l Secretario de Estado y del Despacho de 
(1) L a plaza era de madera; hoy la que existe en la V11U 
Unión, aunque mala, es de mamposteria. 
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c íenda , cumplimentando una Real orden en lo cual 
se le prevenía diese cuenta del estado en que se 
encontraba la Escuela de Tauromaquia de Sevilla, 
Las noticias que el escrito del Sr. Arjona con-
tiene, son de gran utilidad, y algunas de ellas tie-
nen, como verán los lectores, interés vivísimo. 
L a comunicación de Arjona dice así: 
EXCFXENTÍS MO SEÑOR: Para dar cumplimiento 
á la Real orden que me comunicó V . E. en 2 de 
Diciembre del año últ imo, y que me ha recordado 
en otra de i.0 de Junio, p rev in iéndome le manifes-
tara con la mayor individualidad todo lo que se 
hubiese adelantado en la Escuela de Tauromaquia 
desde su establecimiento en esta ciudad hasta el 
d ía , he tenido que reunir y examinar detenidamen-
te la correspondencia con varias corporaciones y 
autoridades sobre el asunto, las cuentas de obras, 
sueldos y gastos y otros muchos antecedentes, lo 
cual ha sido la c a u s a ' d é la demora en contestar 
á V . E. 
Ya instruido dé todas las particularidades, pue-
do presentar á V , E la historia del indicado es-
tablecimiento. 
Luego que recibí la Real ord^n de 28 de Mayo 
de 1830, por la que, confo rmándose el Rey Nuestro 
Señor con mi d ic támen de 5 del misn^o acerca de 
la memoria presentada por el Conde de la Estre-
lla, se hab ía servido S. M . fijar las bases para la 
fundación de la Escuela de Tauromaquia en esta 
ciudad; aco rdé las providencias que me parecieron 
convenientes, no solo respecto al circo del estable-
cimiento, si no t ambién sobre los medios designa-
dos para su subsistencia y acerca de la perfección 
de la enseñanza . 
E n cuanto al circo actual, entiendo ¿jue por su 
si tuación, capacidad y construcción es uno de los 
mas seguros y mejor proporcionados para trabajar 
y sortear las reses, pues facilita á los discípulos la 
ejecución mas c ó m o d a en todo g é n e r o de suertes. 
A l principio tuvieron los Maestros y Directores por 
suficiente el terreno, que seña laron en las inmedia-
ciones y corrales de la Gasa de Matanza, y en este 
concepto se emprend ió desde luego á continuar.-la 
plaza y chiqueros según los mejores modelos; pero 
la esperiencia demos t ró que no se h a b í a tomado 
estension suficiente para dar las lecciones del toreo, 
pues incl inándose las reses en general, á las puertas * 
que estaban cercanas, como la de entrada, la del 
chiquero, y sitios pOr; donde se arrojaban á los co-
rrales las quejao se mataban, se de ten ían por allí 
las que se lidiaban, y no ofrecían suertes seguras n i 
partidas regulares: ademas nú-. p o d í a n correrse, n i 
trastearse bien con los capotillos, n i coitaf las piefc 
ñas , por fa l ta ;¿e Terreno, á las que se necesitaba 
para llevarlas 'á la muerte; de modo que los discí-
pulos no lograban acostumbrarse á la carrera en. 
un círculo tan pequeñpj n i al salto de la barrera 
con libertad y desembarazo, n i á sortear coíi las 
capas para evitar , los enfilamientos y embroques 
sobre largo, que ordinariamente ocurren en las 
plazas: así es que todas las suertes sal ían ahogadas, 
deslucidas y peligrosas, y se hac í a « e indispensa-
ble necesidad proporcionar una estension mas d i -
latada y segura. 
L a obra necesaria al efecto se pr incipió en 11 
de Julio del año i'ítilíno á instancia de los Maestros,1 
y se concluyó á j i ied iados de Diciembre, resultando 
una plaza de Esqliela, como se deseaba, con todas^ 
las proporcioné sque se requieren para practicar las 
suenes y ejercicios del toreo, con bastante segup-
dad y comodidad para una regular concurrencia 
en los dias de lecciones públ icas , y con unífeuen 
corralón y chiqueros bien acondicionados para las 
reses que pueden lidiarse. Su figura es el ípt ica bas-
tante giacios : sus dimensiones 41 varas de largo ysé 
35 de ancho, formando un á rea de 726 varas cua-
dradas; sus bailas son fuertes y de una altura pro-
porcionada: las entrebarreras tienen la suficiente 
capacidad y todas las precauciones necesarias para 
evitar peligros de saltos de las reses; y las galer ías 
y andamiadas, qu^ di recen, como se ha dicho, la 
conveniente seguridad y comodidad, constan de 
1563 asientos. '• , 
Los discípulos propietaiios son en el d ía J ó s e 
Monge, Juan Pastor, Manuel Guzman) Juári Manue! 
Majaron, Francisco Ar joná Gucharé, Juáíi Manza-
no, Jacinto Mariinez, José Velo, Antonio Rodr í -
guez, José Torres (alias) Torrecillas y José C á n d i d o : 
MIS adelantamientos en el arte de torear son bien 
conocidos: un ejercicio diario y el constante'celo 
de unos Maestros tan instruidos y práct icos "en todo 
g é n e r o de suertes, juntamente con las disposiciones 
de valor y agilidad, que se han buscado en aquellos 
jóvenes y en los d e m á s que hasta aquí se han reci-
bido, han sido causa de sus progresos. E n el tras-
teo de toros y vanderillas hay muchos sobresalien-
tes, y que en la temporada transcurrida del verano 
actual hjan trabajado con general aplauso én las 
funciones de esta ciudad y en las de Granada, 
Ronda y Tuerto de Santa María . E n la vista ejecu^ 
tada a q u í el 18 de este mes por la tar ícv'len obse-
quio de los Serenísimos Señores Infantes,' un -discí-' 
pulo pract icó con destreza y libertad el salto de 
P a q u í l o en el sesto toro, y Francisco Arjona Gu-
charé , jóven de 14 años , lo vander i l leó solo, po-
n iéndo le en pocos momentos cuatro pares con tan-
ta serenidad, agilidad y limpieza, como lo hubiera 
hecho el mas diestro banderillero. SS. A A . lo cele-
braron mucho, y todo el pueblo manifestó su, placer 
y .satisfacción con repetidas demostraciones. 
Los discípulos dedicados á la. suerte, de ,mataf 
van asimismo á d e l a n t a n d o , aunque no con tanta 
rapidez como los. otros, por ser operac ión mas 'difí-
ci l y peligrosa, no pud iéndose vencer en poco'tiem-
po los obstáculos que opone la naturaleza y.á veces ' 
los resabios adquiridos anteriormente. E n estos úl-
timos t iémpos .se han introducido, como dicen los 
maestros, algunos vicios en el uso de la 'muleta; los 
c ú á l e s / h a n ' trascendido generalmente,-, y h á b r á dé ' 
costar mucho trabajo quitárselos á los torefps resa-
biados, por mas que se presten dóciles á lajyoz d é 
sus mnestres. A pesar de todo, los indicados ' 'd iscí-
pulos -matadores'ponen á veces buenas estocadas 
según e l arte, y ya se hab rá podido observar én esa 
Corte, el aprovechamiento de Francisco Montes 
(alias) Paquilo, y José Santos (alias) Y l l o , que con-
cluida su inst rucción pasaron á matar en esa Plaza, 
H e procurado satisfacer en esta esposicion' á 
todo el contenido de l i citada Real ó rden de 2 de 
Diciembre del año úl t imo, deseando - que1 mis "dis-
posiciones y el Estado de la Escuela dé" Tauroma-
quia sean del Soberano agrado de S, M . y quedo 
en dar á V . E, mensualmente cuenta de los adelan-* 
tamientos y mejoras que se consigan en el mismo 
establecimiento. 
Dios guarde á V . E . muchos años . Sevilla 1.0 
de Agosto de 1832, 
Excmo. Sr. 
JOSÉ MANUEL DE ARJONA, 
Excmo. Sr. Secretario de Estado y del Despacho 
de Hacienda. ' 
ESTADÍSTICAJTAURINA DE 1885. 
E n E s p a ñ a , durante el a ñ o 1885, sé han cele-
brado 162 corridas;d'é<^)ros, de las que han'corres-
pondido 35 á Madr id ; ' - r i^á Sevilla; seis á Panipldna, 
y Valencia; cinco á Ba tóe íona , Goruña y Málaga;''? 
cua t ro ,á Cádiz, V ^ l l a d o l i d y Zaragoza; tres á Bi l -
bao, Albacete, Córdoba , G r a h á d a , Jerez de la Fron-
tera, Puerto de S a n t a - M a r í a y San Sebas t ián ; dos 
á A r a c e ñ a , Aigeciras, Cartagena, Ciudad-Rodrigo, 
•Garavaca, Gáceres , L í n e a de ta Concepc ión , Murcia, 
Plasencia, Santander, Sán lúcar de Barrameda, San 
Roque, Talavera, Trugi l lo , Victoria y Zalamea, y 
una á Aranjuez, Ahtequera, Baeza, Búrgos, Béjar , 
Daimiel , Eci já , Fuentes de L e ó n , Guadalajara, He-
llín. J a é n , P a l e h c i á , P e ñ a r a n d a de Bracamente, 
Rorí'da, Segovia, San Mart ín de Valdeiglesias, Sa-
badé l l , Salamanca y Tudela, 
En'ellas han salido á los diferentes ruedos 931 
toros; peí tenecichelo de ellos 53 á la g a n a d e r í a de 
D . José Orozco y G a r c í a Ruiz ; 52 á la del se-
ñor Duque de Veragua; 48 á la del señor Mar-
qués del Saltillo; 40 á cada una de las de don 
Eduardo 1 barra y señora viuda de Muruve; 31 á 
cada utía de las d é D . Julio Laffitte y d o ñ a Teresa 
N ú ñ e z de Prado; 28 á la de Carreros y d o ñ a Car-
lota Sánchez ; 24 á la de D . Vicente Mar t ínez ; 23 á 
cada una de las de D . Antonio Miura y D . Manuel 
G a r c í a Puente y L ó p e z ; 19 á la de los Sres. A r r i -
bas, hermanos; 17 á las de D . Jul ián Flores y don 
Jacinto Trespalacios; 16 á cada una de las de d o n i 
A n d r é s Fontecilla, D . Fél ix G ó m e z y D. RafaeL 
Laffitte; 15 á la de los Sres.-Benjumea; 14 á cada'" 
una de las de D . Anastasio Mar t ín y Bar r ionue^ 
13 á cada una de las de los, Sres. Conde de Kspo^ 
y Mina, Granja, Castri l lón, Aleas (Sras. hijas d ^ f ^ 
Ripamilan; 12 a cada una de las de los Sres. C¿)ríá{ 
; d é Patilla, D . Antonio H e r n á n d e z , Gonzálezí ;Nai l 
d in , L ó p e z Navano y Concha y Sierra (Ü. I-Wnikn: 
do) ; 11 á cada^na de las de los Sres. Sánchez Ta; . ; 
bernero y Ripies ( D , F . ) ; nueve á c á d a uná^Teü " 
de los Sres. Mazpule y. Moreno; ocho á cad' 
de las de los Sres. Diaz ( D . R ), G u t i é r r ¿ O á W ¿ 
manca y Gutiérrez ( D.. Fernando); siete á:CaCa uhá i 
de las de los-Srés. Galo Elorz, Zalduendo, ;Máí:quez,' 
Rod r íguez ( D . Atanasio), V a l y Lizaso; seis á cada 
una de lás de D . Jul ián Pañue los , D . Va len t ín Flo-
res, D". Rafael Mol ina (Lagart i jo) , D . Fil iberto 
Mina, D . José y D . Nicolás Lozano, D . Manuel 
Valladares, D . Cipriano Ferrer, D . Antonio Fer-
n á n d e z de Heredia, D . J o a q u í n Gallardo, s eño re s 
Surga, Garrido, Linares y l^ozano, Enrile, D . J o s é 
Vázquez y Portugueses; cinSo^ de la del Sr. Ar royo ; 
cuatro de cada una de las de léS"'Sres. D Juan 
Nandíñ, . D . Pedro Sánchez,-Jerez, Espejo y Rivi l la ; 
trés de cada una de los S r e á . ^ f c d r a n o y Ginés ; dos 
de cada una de los Sres. B .rranco, Torrez Diez de 
la Cortina, y tes tamentar ía deLseñor Marques V i u -
do de Salas; uno de la de Fiofez, y los restantes 22, 
de ganade r í a s ,desconoc idas -ó cuya procedencia no 
ha sido posible comprobar. ' ' 
De los referidos 
dos 27, y han vuelto al cotral," 
sas, 17. 
E l n ú m e r o de corridas en que han tomado par-v 
te lós matadores de cartel, así como el n ú m e r o de. 
reses que en ellas han estoquedado, es el siguientes 
)31 , t ó r o s ^ ^ | t í ; sido fo'guea-
c^diferentes cau-
M A T A D O R E S . 
Bocanegra., , . 
E l Gordo. , . , 
Lagartijo. . . 
Currito 
Frascuelo. , . . 
Hermosilla. . . 
Cara-ancha. . , 
Felipe Garc ía , , 
• Ange l Pastor, , , 
' Lagartija, , , 
E l Gallo. . . . 
Manuel Molina. . 
Cuatro-dedos., , 
Va len t ín M a r t í n . . 
Mazzantini. . . , 
M a t e í t o , , , , . 
Marinero, , , . 
Francisco Sánchez. 





































H a n estoqueado con los referidos espadas, al 
temando ó por cesión, Gu^rrita, Toreri to, Galindor 
Manchao, A l m e n d r o , Ojitos., V i l l a r i l l o , Cacheta, 
Joseí to , Bienvenida, Lolp., Malá^én, Galea y R a m ó n 
López, , que mataron s^ltpros/' 
' ¿ T e r m i n a r e m o s hac i éndo notar l a cír 'cünstancia 
verdaderamente invergsírh'il de que Mazzantini, en 
el segundo año de sQ -carrera de matador de cartel, 
ha estoqueado i 6 o | p r o s en 48 Corridas, s iguiéndole 
en. orden n u m é r i c o ^ á g a r t i j o y Frascuelo. 
LEOPOLDO VÁZQUEZ, 
ALMANAÍKJE DE «LA L I D I A 
ESCRITO POR 
N U E S T R O J D I R E C T O R Y C O L A B O R A D O R E S , 
é ilustrado, por 
P E R E A Y B O R D A N O V A , 
• se aeatm de poner á la venta 
A L p k l - X I O D E 1 , 5 0 P E S E T A S . ' 
A. nuestros corresponsales de provincias seles 
h a r á un descuento de 25 por 100, .siendo de su 
cuenta el importe del cenificado, sin cuyo requisito 
no responde esta Administración del ext ravío de los 
p a ñ e t e s . 
N U E V A S T A P A S D E L U J O . 
7. 2 •'-
H A d e m á s de las que tpdos los años venimos ha-
g^lendo de tela inglesa enM|rnada, con oro y negro, 
j '^ófrecemos hoy á los coleccionistas y corresponsales-
l^ de L A LIDIA otra nüépf t^ f r i á s lujosa, confecciona-
r da en los ta l le res . j j^Bar the l de Leipzig, hecha á 
10 colores, ostentando en su parte superior el re-
trato de Montes , Í^Üi1 . una infinidad de alegorías-
taurinas. Estas tapas;,no es tán montadas en car tón , 
para que la encuaderr íac ión se haga con m á s facir*. 
l idad. 
' PRECIOS. 
Tapas de lujo (corrientes). . pesetas 5.^: , • 
» extra-lujo (nuevas).. , " ' 7Í50 
A nuestros abonados y corresponsales 20 pca^ 
•100 de descuento. 
Colecciones de L A LIDIA sin e n c u a d ^ n | í ^ del ' " 
.2.0, 3,0 y 4.0 año, á pesetas 15. f 
Imprenta y Litografía de Julián Palacios, Arenal, 27, Madnu. 
1 
L A L I A 
- $ 
Lit. de J.Palacios T E M P O R A D A D E 1 8 8 5 Arenal 27 Madrid 
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